
CONNOTAS. REVISTA DE CRÍTICA Y TEORÍA LITERARIAS. 

Núm. 25, 2022. e-ISSN: 2448-6019.

61

Los retos de la historiografía actual: el caso 
de la literatura hispanoamericana entre 

los siglos XX y XXI

The challenges of  current historiography: the case 
of  Hispanic American literature between the 

twentieth and twenty-fi rst centuries

GALICIA GARCÍA PLANCARTE 
ORCID iD: https://orcid.org/0000-0003-1048-9527

Universidad de Sonora, México
galicia.garcia@unison.mx

Resumen:
 Las grandes historias de la literatura hispanoamericana de me-
diados de siglo XX, se adscribieron en gran medida al modelo 
hegemónico decimonónico de clasifi cación literaria, que les pro-
porcionó las bases para la conformación y categorización, más o 
menos precisa, del canon hispanoamericano de la primera mitad 
del siglo; sin embargo, aquellas obras escritas entre las décadas 
de los sesenta y los ochenta, además de reproducir la sistema-
tización anterior, parecen detenerse después del boom, como si 
este fuera la última gran manifestación aglutinante que atraviesa 
la literatura hispanoamericana. Ante el boom, como una repre-
sentación “exotizada” de la realidad americana, en las historias 
de la literatura más recientes se contrapone el posboom, como una 
clasifi cación literaria, originada en la academia norteamericana y 
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fuertemente ligada a la noción de posmodernidad, según la cual 
la narrativa hispanoamericana desde los años setenta hasta el fi n 
de siglo, busca insertarse en las “tendencias” no regionales o, en 
su defecto, “universalizar” lo regional. Sin embargo, el Posboom 
como categoría constructiva en la conformación del canon, no 
da cuenta de la totalidad de tendencias temáticas, discursivas y de 
representación de la literatura hispanoamericana de las últimas 
décadas del siglo XX. De ahí que se señale la necesidad de revisar 
la confi guración del joven canon contemporáneo, a partir de las 
historias literarias, para tratar de ver, desde lo posnacional, sus 
posibles preocupaciones temáticas y estéticas desde las cuales se 
dibujan los nuevos rasgos de un canon literario hispanoamerica-
no fi nisecular.

Palabras clave: 
historiografía literaria, literatura hispanoamericana contemporá-
nea, canon.

Abstract: 
The great histories of  Hispanic American literature of  the 
mid-twentieth century ascribed largely to the nineteenth-cen-
tury hegemonic model of  literary classifi cation, which provided 
them with the bases for a more or less precise conformation and 
categorization of  the Hispanic American canon of  the fi rst half  
of  the century; however, those works written between the 1960s 
and 80’s, other than reproducing the previous systematization, 
seem to stop after the Boom, as if  this were the last great agglu-
tinating manifestation across Hispanic American literature. Fur-
thermore, this phenomenon does not refer to a literary move-
ment per se, but to an editorial one, intended to cover and defi ne 
works by authors from different latitudes. Before the Boom, as an 
“exotic” representation of  Latin American reality, in the more 
recent literary histories, the Postboom is contrasted, as a literary 
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classifi cation, originating in the American academy and strongly 
linked to the notion of  postmodernity, according to which the 
Hispanic American narrative from the seventies to the end of  
the century, seeks to insert itself  in the non-regional “trends” or, 
failing that, “universalize” the regional. While it is true that this 
opposition to the Boom gave rise in the 1990s to the emergence 
of  movements such as the Crack, in Mexico, and McOndo in 
Chile, to which authors from other countries of  South America 
were claimed to belong; Potsboom as a constructive category in 
the conformation of  the canon, does not account for the totality 
of  thematic, discursive and representative trends of  Latin Ame-
rican literature in the last decades of  the 20th century. Hence the 
need to review the confi guration of  the young contemporary 
canon, based on literary histories, to try to see, from a post-na-
tional perspective, their possible thematic and aesthetic concer-
ns from which the new features of  a fi nisecular Latin American 
literary canon are drawn.

Key words: 
literary historiography, contemporary Latin American literature, 
canon.
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 La necesidad de repensar, replantear y reescribir la historia de la li-
teratura hispanoamericana, en especial la concerniente al periodo 
fi nisecular del siglo XX, supone, en primera instancia, revisar la con-
fi guración histórica de las historias literarias hispanoamericanas para 
conocer y comprender con la mayor precisión posible, las perspec-
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tivas de los modelos discursivos producidos en distintos momentos, 
así como las discusiones suscitadas en torno a estos.1 Para una tarea 
como la sugerida es necesario refl exionar sobre el tipo de orientación 
que resultaría más pertinente para guiar un replanteamiento de la his-
toria de la literatura hispanoamericana en nuestros días. 

En el devenir de la historiografía literaria hispanoamericana se han 
presentado diversas aproximaciones a su construcción, dependiendo 
del enfoque a partir del cual ocurra dicho acercamiento. Por ejemplo, 
algunas historias de la literatura hispanoamericana han sido escritas 
a partir de una sucesión cronológica de autores, obras y tendencias; 
otras han examinado el proceso social e histórico donde se generan 
los textos y otras más enfocan los conjuntos de estudios sobre temas 
particulares.2 Sin importar la orientación de los textos, puede decirse 
que dichas historias, vistas como un género discursivo, comparten 
un mismo propósito: evidenciar los múltiples momentos y formas 
que ha asumido la literatura hispanoamericana, para revelar tanto 
sus particularidades formales, como su innegable pertenencia a una 
subyacente identidad cultural compartida por los países del subcon-
tinente. Si bien es cierto que, gracias a este género discursivo se han 
hecho grandes aportaciones al conocimiento sobre nuestras propias 

1 En concordancia con la distinción que hace Clément Moisan, “la historia 
literaria no es la historia de la literatura” (cit. en Kushner 180), la revisión aquí 
sugerida tendría un doble propósito: por una parte, dar cuenta, en la medida 
de lo posible, de un inventario de lo que se ha escrito respecto al tema, es de-
cir “todo lo que se ha escrito, publicado y leído, pero también el estudio de la 
‘vida literaria’…”( Kushner 180); y por otra, identifi car, dentro del conjunto de 
historias de literatura que conformarían dicho registro, los criterios estéticos, de 
periodización, entre otros, bajo los cuales dichas historias han seleccionado los 
textos que las conforman. 

2 Guillermo Araya, por ejemplo, lista cinco tipos distintos de perspectivas 
historiográfi cas que no son mutuamente exclusivas, por lo que la multiplicidad de 
perspectivas aumenta dependiendo del tipo de combinaciones (327).
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letras, es igualmente cierto que, para lograr su propósito, los tipos de 
perspectivas u orientaciones axiológicas a partir de las cuales se han 
escrito las diversas historias literarias han supuesto también la selec-
ción de corpus literarios específi cos, no solamente según las distintas 
confi guraciones de cada género discursivo, sino que además, según 
Kushner “sea implícita o explícita, la orientación axiológica de un 
trabajo de historia afecta poderosamente los contornos del corpus 
que analiza. Cada historiador lleva dentro de sí su propia antología de 
‘fragmentos escogidos’ y emblemáticos que nutren su discurso” (18). 
Este criterio selectivo ha dado pie a la construcción del canon hispa-
noamericano, no obstante, considerando lo restrictivo del proceso, 
puede justifi carse la necesidad de repensar y reescribir la historia de 
la literatura hispanoamericana, en la medida de lo posible, a partir 
de una revisión de los periodos, obras y autores que hayan sido ex-
cluidos de la conformación de este. Tal revisión tendría el propósito 
de reescribir o expandir el canon en Hispanoamérica, al incorporar 
tendencias que hayan sido excluidas, o no valoradas debidamente, en 
su conformación. Por lo anterior, el presente acercamiento reconoce 
que, de acuerdo con los postulados de canonicidad de la Teoría de 
los polisistemas,3 en los tres grandes periodos en los que tradicional-
mente se ha dividido el estudio de la historia de la literatura hispa-
noamericana (colonial, decimonónico, siglo XX o contemporáneo4), 

3 Una canonicidad que sería estática, es decir la que correspondería a la noción 
de canon entendida de forma tradicional; mientras que la otra sería la canonici-
dad dinámica: las obras no solamente se canonizan, sino que sirven de modelos 
para la creación de nuevos textos literarios, creándose así un juego de tensión 
que dará pie, según lo planteado por Itamar Even-Zohar, a la evolución de los 
distintos sistemas literarios (9-22).

4 Guillermo Araya le llama “actual” al periodo que aquí se denomina siglo 
XX. Por su parte Grossman, en Historia y problemas de la literatura latinoamericana, 
los defi ne como: 1.-Aparición de los europeos en América. Época del Descubri-
miento. 1500-1830 (Renacimiento, barroco y clasicismo.), 2.-Emancipación de 
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de igual manera, habría que revisar aquellas tendencias temáticas del 
discurso historiográfi co que, a pesar de ser reconocidas por este úl-
timo, no han sido analizadas a profundidad, así como los textos que 
por su cercanía temporal a la escritura de las historias literarias, no 
fueron incluidos en ellas. 

La intención última de esta propuesta es contribuir a la revisión y 
reescritura del canon de la segunda mitad del siglo XX —y principios 
del XXI— en la historia de la literatura hispanoamericana, a partir de 
una perspectiva hermenéutica, así como a una resemantización de la 
historia de la literatura hispanoamericana, analizada bajo una orien-
tación histórico-estética en vez del modelo histórico-crítico tradicio-
nal. Esta perspectiva hermenéutica supondría a su vez una revisión 
continua del canon, lo que presupone la necesidad de una colectivi-
dad, ya que, como señala Kushner, las grandes empresas globales son 
en realidad cada vez menos realizaciones individuales y cada vez más 
empresas colectivas (184). Por ello, este artículo pretende realizar un 
primer acercamiento al estado de la cuestión historiográfi ca para es-
bozar, en tanto sea posible, los temas particulares, las tendencias, 
los modelos y rasgos discursivos comunes a la producción literaria 
hispanoamericana fi nisecular. 

Los orígenes del discurso historiográfi co hispanoamericano como 
tal5 pueden rastrearse hacia fi nales del siglo XIX, cuando se empezó a 

Hispanoamérica. 1830-1915. (Romanticismo, realismo y modernismo.) y 3.-Se-
gregación de Europa motivada por las dos guerras mundiales del siglo XX. 1915-
1965. (Expresionismo y existencialismo.) (véanse los capítulos 8 al 24). Por su 
parte  Gesine Müller y Dunia Gras, en su introducción a América Latina y la lite-
ratura mundial. Mercado editorial, redes globales y la invención de un continente, dividen la 
literatura latinoamericana de la segunda mitad del siglo XX en tres etapas, según 
su distribución y recepción: “1959 – 1971: Latinoamérica – Europa”, “1971 – 
1989: Latinoamérica en la red transatlántica” y “1990 – hoy: Latinoamérica en el 
enfoque global” (véase “Introducción” 9-20). 

5 Es decir, como un método histórico-crítico con intenciones formales y críti-
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gestar, junto con los proyectos nacionales del subcontinente, la visión 
de una literatura propia. Esta última, al mismo tiempo que pretendía 
refl ejar las incipientes identidades nacionales, buscaba también re-
presentar una cosmovisión común a las antiguas colonias españolas, 
manifestada no solamente mediante una misma lengua, sino a través 
de expresiones estéticas e ideológicas similares. Entre estos primeros 
proyectos que intentaron sistematizar la historia de la literatura his-
panoamericana se encuentran textos como El lector americano6 (1874) 
del argentino Juan María Gutiérrez o el Curso práctico de literatura o aná-
lisis literario de autores españoles y americanos para usos de los institutos y demás 
establecimientos de enseñanza (1881) del español Salvador Arpa y López. 
Una vez entrado el siglo XX, y a lo largo de este, se publicaron textos 
interesados en establecer o demostrar la relación histórica y cultural 
interna del corpus reconocido como Literatura Hispanoamericana, 
entre los que destacan las obras de Marcelino Menéndez Pelayo 
(1893-1895), Pedro Henríquez Ureña (1949), Ángel Valbuena (1962), 
Raimundo Lazo (1967),  Enrique Anderson Imbert y Eugenio Florit 
(1970), Jean Franco (1985), Cedomil Goic (1988), Luis Íñigo Madri-
gal (1982) y José Miguel Oviedo (1995-2001), por mencionar algu-
nas.7 Sin embargo, y como señala Beatriz González Stephan, en lo 
que respecta a “las respuestas en lo concerniente a la imagen que 
entregaron de la historia, de sus períodos, de la dirección semántica 
del proceso temporal, del concepto de lo literario, de la selección de 
un corpus de autores y obras, de la jerarquización de géneros sobre 
otros” (La historiografía 10), las historias literarias del siglo pasado se 

cas claramente establecidas, no como la práctica de escribir catálogos y genealo-
gías literarias, cuyo ejercicio es anterior al género discursivo aquí analizado. 

6 El lector americano: Colección de trozos escojidos, en prosa y verso, tomados de autores 
americanos, sobre moral social, maravillas de la naturaleza ... Y otras materias relativas á  la 
Amé rica del habla castellana. Editado por C. Casavalle.

7 Véase Anexo para más ejemplos de este tipo de obras.

Los retos de la historiografía actual... | Galicia García Plancarte



CONNOTAS. REVISTA DE CRÍTICA Y TEORÍA LITERARIAS. 

Núm. 25, 2022. e-ISSN: 2448-6019.

68

encontraban condicionadas por los modelos de las historias literarias 
nacionales del XIX.

Este modelo historiográfi co, tradicional, tendrá un doble efecto 
en los textos críticos del siglo XX. Por una parte, al seguir un modelo 
hegemónico de clasifi cación literaria, se reduce notablemente el ho-
rizonte de estudio, ya que, así como “no puede abarcarse la literatura 
hispanoamericana con el criterio de las ‘bellas letras’ que predominó 
hasta el siglo pasado” (Oviedo 1: 20), tampoco es posible pretender 
que las múltiples realidades del subcontinente son retratadas de la 
misma manera a través de su literatura. Por otra parte, ya que “una 
historia de la literatura de hispanoamérica (sic) no puede ser una 
mera suma de historias literarias nacionales vistas en una escala su-
perior” (Oviedo 1: 24), pareciera que la conciencia de este hecho en 
la crítica ha dado lugar recientemente a la proliferación de estudios 
descriptivos, sobre tendencias, géneros, subgéneros, autores, entre 
otros, de la literatura hispanoamericana. Si bien esta perspectiva ha 
servido para expandir el corpus crítico, al mismo tiempo “ha pro-
fundizado una perspectiva disgregadora . . .y, por ende, ha dejado 
como saldo una captación desarticulada de los fenómenos literarios 
[hispanoamericanos]” (González, La historiografía 11). 

Ahora bien, un estudio de carácter monográfi co es pertinente, en 
especial cuando se realiza sobre algún aspecto poco tratado en las 
historias de la literatura hispanoamericana que podría servir para re-
plantear los paradigmas literarios establecidos, como por ejemplo la 
producción literaria del Caribe hispanohablante.8 Los análisis descrip-
tivos resultan problemáticos cuando se dedican a examinar textos a 

8 Ejemplos recientes de este tipo de estudios que pretenden ampliar la visión 
sobre lo que constituye la literatura caribeña escrita en español serían Caribe Lite-
rario: Ensayos sobre literatura del Caribe colombiano (2017) o Narrar el Caribe: Visiones 
históricas de la región (2019), así como ediciones antológicas como A toda costa. 
Narrativa puertorriqueña reciente (2018).
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partir de su valor contextual, marcando aspectos muy limitados de la 
producción literaria hispanoamericana, atomizando los fenómenos, 
de manera que se difi culta una visión más amplia de estos dentro de 
la “pluralidad de sistemas heterogéneos” (Acosta 18) que supondría 
la conformación de una historia de la literatura hispanoamericana. Si 
la fragmentación resultante de estas prácticas monográfi cas se con-
vierte, hoy día, en un impedimento para construir una visión más 
“universal” sobre los rasgos de la literatura hispanoamericana, otras 
propuestas de análisis textual, como la semiótica y la deconstrucción, 
surgidas a principios del XX, resultaron más peligrosas para el dis-
curso historiográfi co, ya que no solamente pusieron en entredicho 
conceptos tradicionales del género, como “causalidad, cambio, in-
tención del autor, estabilidad del sentido, mediación humana y deter-
minación social” (Spiegel 124), sino que incluso pusieron en duda la 
necesidad de la práctica misma. 

Cuando Barthes declaró muerto al autor, ente básico para la iden-
tifi cación del sentido de una obra desde el estudio tradicional de la 
historia literaria, la obra escrita dejó de ser representación de un su-
jeto autocentrado y se convirtió en un texto codifi cado por las múlti-
ples lecturas que puedan dársele. Esta multiplicidad crea 

una serie de códigos discontinuos, heterogéneos y contradicto-
rios que escapan a cualquier unifi cación interpretativa, salvo en 
el plano de la reconciliación alegórica, sospechosa ella misma de 
ser la imposición ideológica de una falsa coherencia donde en 
realidad no existe ninguna. (Spiegel 127) 

La fragmentación aquí aludida equivaldría a una negación de la his-
toria al desconectar el texto de la conciencia autoral localizada en un 
plano histórico. Por su parte, la deconstrucción llevó al extremo las 
implicaciones de esta fragmentación de signifi caciones, puesto que, 
al estar creadas a partir de un sistema de codifi cación arbitrario, la 
arbitrariedad será su rasgo constitutivo, por lo que carecerán de un 
sentido defi nitivo en la propia obra. Cuando el lector se enfrenta a 
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las múltiples signifi caciones del código, se enfrenta a la aporía del 
signifi cado, lo que equivale a la disolución material del signo:

Esta disolución de la materialidad del signo, la ruptura de su rela-
ción con la realidad extralingüística es, y también necesariamente, 
la disolución de la historia, ya que la primera niega la capacidad 
del lenguaje para “relacionar” o (explicar) cualquier realidad que 
no sea la suya. La historia, el pasado, es simplemente un subsis-
tema de signos lingüísticos que constituye su objeto de acuerdo 
con las reglas del universo lingüístico que habita el historiador . . 
. Si al texto literario se le niega la capacidad de representar la rea-
lidad, también se le niega a los demás textos, y la distinción que 
tradicionalmente se ha trazado entre literatura y “documento” 
pierde sentido puesto que ambos participan por igual del juego 
errático del lenguaje y la intertextualidad. (Spiegel 129-30)

Ante el fi n de la historia, cuyas interpretaciones se extienden ha-
cia el sin sentido de la historiografía y la escritura de las historias 
literarias, otras corrientes de estudio, como la antropología cultural, 
la historia cultural9 y el nuevo historicismo, popular en las últimas 
décadas del siglo XX, buscaron reintroducir una nueva concepción 
del discurso como “producto de formaciones culturales históricas 
defi nidas” (Spiegel 131). En el “rescate de la historia”, se rescató 
también el valor histórico del texto literario, aunque el análisis de lo 
literario quedaría supeditado al valor del discurso como proceso cul-
tural. Esto a su vez tuvo como consecuencia el aparente “abandono” 
de los estudios literarios en pos de estudios contextuales del fenóme-

9 Si bien es cierto que la historia cultural presenta una concepción historicis-
ta de la literatura, no diferencia entre texto y contexto. Por lo tanto, desde esta 
perspectiva, los textos, vistos como actos de habla, son el resultado de la cons-
trucción social de su momento y solamente serán inteligibles dentro de este, lo 
que convierte al texto literario en un texto social.
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no literario. De estas corrientes, el nuevo historicismo supuso otro 
cambio en la concepción del hecho historiográfi co a partir de un 
replanteamiento del concepto de cultura como un todo en perpetuo 
movimiento que se encuentra sujeto a presiones e imposiciones, que 
resultan de las nociones sociológicas e intelectuales del concepto. 
Este nuevo paradigma “conlleva una concepción de la historia lite-
raria como historia cultural. Su objeto es comprender el fenómeno 
literario en su contemporaneidad. Es una concepción horizontal del 
hecho literario” (Beltrán 46). Esto supondrá que la dimensión es-
tética del texto se reduzca a la representación de ciertos intereses o 
inquietudes, que se refl ejan en la noción de una historia literaria que 
entronca con la historia de la cultura. 

A partir de esta concepción del hecho literario, ocurre una am-
pliación de su objeto de conocimiento, de manera que la historia 
literaria se convierte en historia literaria culturalista, cuyas líneas de 
trabajo tendrán en común, según Beltrán, “requerir de una instancia 
principal externa en la que se da la causa del hecho literario” (47). 
Es decir, el signifi cado del hecho literario se encontrará en una causa 
extrínseca (psicológica, sociológica, entre otros) al texto mismo, por 
lo que este tipo de análisis, llevado a la escritura de una historia de 
literatura, corre el riesgo de caer en el absolutismo de la instancia 
externa como explicación del fenómeno. Para evitar estos inconve-
nientes, “el nuevo historicismo pretende resolverlos practicando un 
eclecticismo causal y buscando recursos de análisis textual que pue-
dan armonizarse con el análisis social” (Beltrán 47), por lo que la 
dimensión estética de los textos se ve reducida a una cuestión des-
criptiva, ornamental y trivial. 

El nuevo historicismo, pretende una renovación de la historia 
literaria mediante la incorporación de la teoría, presentándose esta 
“historia literaria no convencional como un esfuerzo por alcanzar 
un compendio totalmente abierto, integrador y no jerárquico” (Epps 
y Fernández 17). Esto tiene como resultado “la depuración de los 
aspectos opresivos de la historia literaria nacional: el sexismo, el 
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elitismo y la jerarquización (con el consiguiente menosprecio de lo 
popular), y el estrechamiento de los signos de identidad nacional y 
cultural” (Beltrán 111), aspecto que podría resultar tentador al mo-
mento de reescribir la historia de la literatura que aquí se propone. 
Ya sea que la noción de literatura (y de su historia) sea considerada 
como un texto estético, o social, o producto de una instancia externa, 
o vinculada “con la episteme de una sociedad y cultura dadas, en un 
momento preciso de su historia” (Kushner 176), otro de los retos en 
la escritura de su historia se encuentra en su periodización. 

Como se mencionó con anterioridad, la historia de la literatura 
en el subcontinente suele ser dividida en tres grandes periodos, cuya 
sistematización corresponde a una concepción histórica del hecho 
literario. Sin embargo, la propia noción de “periodo” ha sido obje-
to de análisis dentro de la misma historiografía literaria. Aunque la 
propuesta de este artículo la incluye, problematizarla implicaría un 
texto de mayor extensión que el permitido, por lo que, de momento, 
el cuadro elaborado por Beatriz González Stephan para Escribir la 
historia litearia... y reproducido a continuación (Fig. 1), servirá para dar 
una idea de las distintas maneras en las que el tema ha sido abordado. 
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Figura 1. Reproducción del cuadro sinóptico de Beatriz González Stephan, 
incluido en Escribir la historia literaria: Capital simbólico y monumento cultural. 

Ediciones del Rectorado, 2001, p. 85
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Como puede verse, la aparente renuencia de la crítica por produ-
cir, en los últimos años, estudios de carácter histórico que abarquen 
el fenómeno literario hispanoamericano como un todo10 es enten-
dible una vez que se consideran las complicaciones a las que debe 
enfrentarse un historiador, desde las difi cultades metodológicas que 
supone su planteamiento,11 pasando por el temor de caer en genera-
lizaciones u omisiones, hasta el saber que “la historia como cualquier 
ciencia humana, se ha de interrogar a menudo sobre la relación con 
la sociedad y la forma de su cultura” (Kushner 182). Esto conduce a 
que se hable de una supuesta crisis,12 ocurrida hacia fi nales del siglo 
XX, en los estudios de este tipo. 

De acuerdo con Eduardo Becerra, “la crítica sobre la novela his-
panoamericana contemporánea ha estado marcada, más que ningún 
otro campo probablemente, por una jerarquía implícita casi omni-
presente que ha entorpecido a menudo la visión de conjunto” (15). 
Sin embargo, al revisar las propuestas historiográfi cas de la narrativa 
hispanoamericana del siglo XX, es posible distinguir dos momentos 
que, dependiendo de la perspectiva crítica, son considerados como 
parteaguas de esta narrativa: por una parte, el regionalismo de las pri-
meras décadas del siglo, en particular el periodo comprendido entre 

10 Esto no signifi ca que no haya estudios como este, sino que su producción 
tiende a ser cada vez más escasa entre la última década del siglo XX y la primera 
del XXI. Cabe destacar aquí uno de los textos de este tipo más ambiciosos: el 
tercer volumen de Historia de la Literatura hispanoamericana, coordinado por Trini-
dad Barrera, dedicado al siglo XX, donde además de narrativa, se cubre también 
la poesía y el ensayo, aunque la sección dedicada a este último sea la más breve.

11 Un ejemplo de un exhaustivo trabajo de revisión de dichas posturas es el 
que se hace en Representaciones, identidades y fi cciones, editado por Carmen Elisa 
Acosta Peñaloza.

12 La crisis no signifi ca la desaparición del género, como muestra la sección 
que Pablo A. J. Brescia dedica a las ocho historias literarias publicadas de 1980 a 
1994, según arroja su investigación (12-19).
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las décadas de los veinte y cuarenta; y por otra, el boom de la década 
de los sesenta. Según la crítica especializada, ambos momentos traen 
consigo la renovación y resignifi cación de la narrativa hispanoameri-
cana contemporánea, especialmente en el caso de novela. A partir de 
ellos, se ha construido un canon panorámico, más o menos estable, 
que defi ne y categoriza la producción novelística hispanoamericana, 
frente al cual se construyen las historias de la literatura publicadas 
después de los años sesenta. En el caso de los estudios historiográfi -
cos publicados en las últimas dos décadas del siglo XX, el boom es el 
punto de partida a partir del cual se defi ne la narrativa hispanoame-
ricana fi nisecular y de principios del siglo XXI. Por ejemplo, la nueva 
novela hispanoamericana de los años sesenta (Fuentes, Shaw, entre 
otros) que se contrapone al boom también sirve como el referente a 
partir del cual se pretendió categorizar a la narrativa hispanoame-
ricana de los setenta y ochenta (como Anderson, Brushwood, Flo-
res, entre otros) de forma cronológica e incluso generacional. Estos 
ejemplos de sistematización han probado ser incapaces de describir 
con amplitud la novela fi nisecular, debido a la multiplicidad de orien-
taciones temáticas y formales de la narrativa hispanoamericana del 
mismo periodo. Como recuerda Becerra: 

La historiografía sobre el género novelesco en Hispanoamérica 
no debe articularse sobre la apariencia de una sucesión de tenden-
cias que suplantan a otras en el momento de su irrupción, algo 
que no ha sido infrecuente en los panoramas construidos por la 
crítica. Soy consciente de que a todo historiador de la literatura le 
pasa como al contemplador del aleph borgiano, frente a un mapa 
abigarrado lleno de sucesos que ocurren de manera simultánea se 
ve condenado a contarlo de manera sucesiva, porque el lenguaje 
lo es. Pero ello no debe hacernos renunciar a tratar de indagar en 
aquellas pautas que pudieran facilitarnos la aproximación al con-
junto de la producción de un periodo sin esquematizar ni reducir 
en exceso su riqueza y pluralidad ni las dinámicas internas que lo 
van forjando. (25)
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De aquí la necesidad de una nueva lectura de la historia literaria 
para reubicar autores y autoras fuera de la sombra de las contadas 
personas que acaparan los discursos que dan cuenta del devenir de 
la narrativa hispanoamericana contemporánea. Se formaría así, un 
canon alternativo al institucionalizado, a través de cuyo análisis se 
puede ampliar este último, al descubrir y describir los procesos de 
la narrativa hispanoamericana, sus temas y formas. Algunas de estas 
tendencias ético-estéticas (por ejemplo, la locura, el horror, la violen-
cia, las nuevas formas de la memoria, el testimonio, lo metafi ccional, 
el género policial o las narrativas del yo) ya se hacen presentes tanto 
en estudios dedicados a la producción literaria contemporánea de 
ciertos países,13 como en algunas de las historias literarias hispano-
americanas más recientes. En el tomo 4 de su Historia…, Oviedo 
ofrece por lo menos tres distintas clasifi caciones de la narrativa si-
tuada en el posboom y la “posmodernidad”, a saber, la de la refl exión o 
contradicción histórica, la de la indagación del yo y su ámbito propio, 
y la de la fantasía y juego estético. Por su parte, Fernando Aínsa, en 
Palabras nómadas: nueva cartografía de la pertenencia, presenta su visión 
de la literatura hispanoamericana como un fenómeno transnacional 
marcado por el éxodo y el exilio, que realzan la condición nómada y 
el desarraigo, en el contexto de la globalización, como los elementos 
claves de la literatura. Francisca Noguerol, por otra parte, señala en 
“Narrar sin fronteras” la extraterritorialidad como el rasgo defi nitivo 
de la literatura hispanoamericana de los últimos treinta años y esbo-
za algunas de las formas narrativas (lo neopolicial, la nueva novela 
histórica, la narrativa narcisista) sobre las que se extiende y expande 
en “Últimas tendencias”, donde además de las ya mencionadas, aña-
de las distintas formas de la memoria, la crónica, la autobiografía, el 

13 Por ejemplo: ¿Encanto o espanto? Identidad y nación en la novela puertorriqueña 
actual (2008),  La violencia y sus huellas. Una mirada desde la narrativa colombiana (2011) 
o Mundos (casi) imposibles. Narrativa postmoderna mexicana (2018)
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diario (169-171)14, así como narrativas marcadas por la universalidad, 
el narcisismo, la multiplicidad de información, algunas atravesadas 
por fronteras identitarias y geográfi cas e incluso por la cultura de 
masas (171-178). Noguerol llega incluso a ofrecer dos tendencias 
“privilegiadas entre la enorme variedad de propuestas estéticas que 
se suceden en la actualidad” (178): el regreso de la novela total —de 
la mano de autores como Bolaño, Caparrós o Volpi— así como una 
narrativa joven:

hija de la contracultura estadounidense, el realismo sucio y «la 
Onda» mexicana … Caracterizada por su fuerte referencialidad, 
esta literatura reivindica las estructuras simples de un lenguaje 
despojado de ornamentos—en bastantes ocasiones soez—, para 
contar los recorridos urbanos de un narrador solitario, apático y 
esclavo de la sociedad de consumo, que interpreta los aconteci-
mientos vividos para los lectores y es incapaz de enfrentarse a su 
violenta realidad. (178) 

Considerando algunas de estas formulaciones, para lograr el es-
bozo de este canon en construcción se propone un acercamiento 
que tome como referencia las nociones de transculturación de Án-
gel Rama y heterogeneidad de Antonio Cornejo Polar, así como las 
propuestas de René Wellek y Mijail Bajtín para la formulación de 
una nueva historia literaria. Wellek cree que, para escribir la historia 
literaria, es necesario pensar la teoría literaria como historia literaria 

14 Algunas de estas formas narrativas aparecen repetidamente en otros textos 
historiográfi cos. Por ejemplo, Daniel Noemi dedica los capítulos II al IV de  En 
tiempo fugitivo. Narrativas latinoamericanas contemporáneas a lo que llama “narrativas-
del post” (en el sentido de extraterritorialidad de Noguerol): a la literatura de la 
globalización, la memoria política, la memoria histórica y la narrativa de violencia 
como formas predominantes en la literatura hispanoamericana.
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universal,15 en tanto que esta no debe ser vista como una cronolo-
gía de eventos literarios, sujeta a una historia mayor (social, política, 
entre otros), sino que debe estar formada por las leyes y tendencias 
que rigen el desarrollo de la imaginación literaria y de los valores ex-
presados por esta:

aun cuando tuviéramos una serie de períodos que subdividieran 
con nitidez la historia cultural del hombre …, la historia literaria 
no debería contentarse con aceptar un esquema trazado a base 
de materiales diversos . . . La literatura no debe entenderse como 
simple refl ejo pasivo o copia servil del desenvolvimiento político, 
social o aun intelectual de la humanidad. (Wellek 318) 

Por su parte, Ulrich Weisstein complementa la propuesta de Welleck 
sobre la literatura universal al afi rmar que la historia de esta “debe 
entenderse como la historia de la literatura de todo el mundo, sin 
establecer al principio ninguna distinción entre las aportaciones de 
mayor o menor importancia” (49) y que, hasta antes de 1975, año en 
que publicó su estudio, eran “muy escasos los intentos de escribir 
una historia de la literatura universal en la que se tengan en cuenta las 
relaciones recíprocas de todas y cada una de las literaturas empeña-
das en la creación de una tradición” (49-50). Como explica Alfonso 
Martín Jiménez: 

15 “Sean cualesquiera las difi cultades con que pueda tropezar una concepción 
de la historia literaria universal, importa entender la literatura como totalidad y 
perseguir el desenvolvimiento y evolución de la literatura sin tener en cuenta las 
distinciones lingüísticas . . . la historia literaria como síntesis, la historia literaria 
en escala supranacional, habrá de escribirse de nuevo. El estudio de este tipo . . . 
Exige un ensanchamiento de perspectivas, de supresión de sentimientos locales 
y provinciales que no es fácil de lograr. No obstante, la literatura es una, como 
el arte y la humanidad son unos, y en esta concepción estriba el futuro de los 
estudios histórico-literarios” (Wellek 61-62).
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Para llevar a cabo esa “literatura universal” habría que tener en 
cuenta las relaciones recíprocas de todas y cada una de las lite-
raturas empeñadas en la creación de una tradición . . . se trataría 
de un estudio sintético de las literaturas que mostrara la relación 
histórica entre las mismas. (134) 

De estas propuestas se desprende la justifi cación de la revisión 
historiográfi ca necesaria para señalar las cuestiones de periodización 
que hubiere enmarcadas por el corte temporal establecido. De igual 
manera, los fundamentos del método histórico-estético planteado 
por Bajtín, en Estética de la creación verbal, servirán para justifi car la 
necesidad, en pleno siglo XXI, de revisar, repensar y reescribir la his-
toria de la literatura hispanoamericana. Habrá de incluirse también 
sus aportaciones al concepto de género, en Teoría y estética de la novela, 
así como las de Claudio Guillén, en Entre lo uno y lo diverso, para ras-
trear y caracterizar aquellas formas genéricas o tendencias estéticas 
y temáticas que se presentan desde 1990 a la actualidad de manera 
transversal en la literatura de los distintos países de habla hispana en 
el continente.

El propósito de hacer historia de la literatura debería ir más allá 
de la creación de estudios presentados como una enumeración de au-
tores y obras en orden cronológico. Si bien es cierto que las historias 
literarias, pueden ser concebidas desde diferentes orientaciones, estas 
tienen una fi nalidad en común: organizar y reconstruir los procesos 
históricos de los materiales reconocidos como literarios desde sus 
perspectivas específi cas de interpretación. En este sentido, el valor 
de la historiografía radica en que “trata de reconfi gurar el pasado, re-
visando los discursos sobre este y cómo es percibido en el presente, 
para poder plantear así un proyecto de la escritura de la historia en un 
futuro cercano, delimitado por unas perspectivas cada vez más con-
cretas” (Acosta 11). Dichos enfoques evitan la representación de la 
totalidad del hecho literario, describiendo y estudiando sus partes en 
vez de tratar de descubrir el todo, dejando la labor de reconstrucción 
de la imagen del conjunto al lector. Sin embargo, aunque los textos 
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busquen alejarse de las periodizaciones históricas problemáticas, la 
imagen proyectada será, a pesar de todo, intrínsecamente histórica 
porque supone una mirada valorativa del pasado desde el presen-
te. Como señala Mario Valdés: 

Nunca antes el área de debate ha sido tan diversa en orientación 
y propósito, yendo desde las historias abiertamente prescriptivas, 
que tratan de infl uenciar lo que se habrá de escribir, a las cons-
trucciones altamente utópicas del pasado. En otras palabras, el 
historiador se sitúa entre sus predecesores y sus sucesores. (63)16

Ante esta situación, una reelaboración de la historia de la literatu-
ra hispanoamericana supone recurrir a los conceptos acuñados por 
la historiografía, para repetirlos, reelaborarlos o incluso proponer 
otros, según sea necesario, para lograr la pretendida reescritura, sin 
perder de vista que dichas nociones son producto mismo del campo 
históricamente confi gurado por la disciplina. Es decir, la historia lite-
raria, vista como un género discursivo, estará diferenciada por su in-
tención (restituir un proceso en términos temporales), su ubicación 
en la esfera de los productos ideológicos institucionalizados (produ-
ce/reproduce/transforma los esquemas ideológicos dominantes) y 
su lenguaje (pragmáticamente diferenciado). Aunque su objetividad 
ha sido impugnada, debido entre otras cosas a la contradicción im-
plícita en su supuesta objetividad, la historia literaria seguirá siendo 
vigente mientras siga siendo válida la organización de conocimientos 
que rige el pensamiento moderno: 

16 “But never before has the fi eld of  debate been so diverse in orientation 
and purpose, ranging from openly prescriptive histories, which try to infl uence 
what will be written, to a highly and sometimes utopian construction of  the past. 
In other words, the historian is situated so between predecessors and succes-
sors” (todas las traducciones son mías).
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Para los usuarios de la historia literaria, esas obras otorgan legi-
timidad nacional o regional al patrimonio que representan y, con 
el tiempo, constituyen una presunción de identidad cultural. Esta 
presunción puede y a menudo es cuestionada, ya que los usua-
rios responden de manera crítica tanto a la información objetiva 
como a la interpretación del pasado literario. Sin embargo, es im-
portante tener en cuenta que, en su mayor parte, la contestación 
de las historias literarias aborda exclusiones particulares, fechas 
específi cas, en menor medida las generalizaciones del historiador 
y rara vez el paradigma de la historia literaria en sí misma con su 
paradoja incorporada de multiplicidad de contenido, reducida a 
la singularidad de las percepciones del historiador literario que, 
sin embargo, constituye un reclamo de cobertura.17 (Valdés 65)

En este sentido, la historia literaria se convierte en bagaje cultural 
transmisible como saber y, de la misma manera, al surgir en condi-
ciones sociales determinadas, volverá a la sociedad por medio de la 
enseñanza escolar.  Es decir, el interés por hacer un recuento del 
desarrollo de las formas literarias en una cultura tiene como fi nalidad 
construir una imagen de lo que ha sido la expresión literaria que, a 
su vez, se repite y se da a conocer mediante la institución educativa. 
Esta construcción de un conocimiento está orientada hacia la ela-

17 “For users of  literary history those works bestow national or regional legiti-
macy to the heritage they represent and in time constitute a presumption of  cul-
tural identity. This presumption can be and is often contested, for users respond 
critically both to the factual information but also to the interpretation of  the 
literary past. However, it is of  some importance to note that for the most part 
contestation of  literary histories addresses particular exclusions, specifi c dates, 
and to a lesser extent the generalizations of  the historian and rarely the paradigm 
of  literary history itself  with its built-in paradox of  multiplicity of  content, re-
duced to the singularity of  the literary historian’s perceptions that nevertheless 
constitute a truth-claim of  coverage” (Valdés 65). 
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boración de valores culturales que se producen y reproducen en el 
marco de las relaciones sociales de una cultura dada. Al no existir un 
valor absoluto, sino una multiplicidad de valores, determinados por 
las diferentes perspectivas adoptadas y aceptadas como válidas en los 
diferentes contextos, es posible volver sobre ellas para replantearlas 
desde la intersección de la expresión literaria y su recepción crítica, 
que es donde se encuentra tanto el valor estético, según la perspecti-
va dada, de las obras o tendencias particulares, como la orientación 
de su recepción. Esto queda evidenciado en el caso de la institución 
escolar, en donde el reconocimiento crítico otorgado se convierte en 
conocimiento transmisible, lo que a su vez lleva a la legitimación y 
establecimiento de lo que será aceptado como literario. 

Según Iris Zavala, el objetivo de la literatura, concebida como 
actividad que institucionaliza, es:

 la conservación y transmisión de los saberes y memorias colec-
tivas, . . . cuya importancia social en la sociedad burguesa exige 
un uso particular de los textos, en un proceso de monumenta-
lización instaurado por el sistema educativo . . . discurso que 
produce la organización cultural mediante signos que a su vez 
reproducen y proyectan ideologías y sistemas ideológicos. (6) 

Puesto que en el espacio académico se organiza y sistematiza la 
producción literaria y su crítica para convertirla en campo específi co 
de conocimiento, es evidente la necesidad de una revisión del corpus 
crítico, ya que la institución literaria no es una totalidad cerrada, sino 
la confi guración histórica de prácticas sociales, cuya especifi cidad 
consiste, por un lado, en los usos que da a los textos que ha elevado 
a monumentos literarios, y por otro en las instancias (crítica, historia 
literaria, entre otros) que producen, reproducen y custodian esa mo-
numentalidad, a la vez que vinculan la institución literaria con otras 
instituciones, como los medios de comunicación, el mercado edito-
rial o el sistema educativo.  
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La aproximación que aquí se sugiere se encaminaría también a re-
novar, a largo plazo, el valor de las historias de la literatura, ante otros 
métodos de análisis literario. Se esperaría que mediante los debates 
estéticos que se descubran, a través del método comparativo de Gui-
llén, entre los textos historiográfi cos analizados, se manifi este una 
concepción del sentido y función del género que permitan reconocer 
aquellos rasgos de la narrativa hispanoamericana de fi nales del siglo 
XX y principios del XXI que den cuenta del carácter heterogéneo y 
a la vez “universal” del fenómeno literario. De ahí la importancia 
de refl exionar sobre los modos de hacer historia literaria, así como 
de proponer análisis particulares de períodos o tendencias, para no 
solo contar con referentes específi cos, sino sumar visiones que pro-
blematicen y actualicen la necesidad de la construcción de nuevas 
perspectivas sobre el hecho literario, en especial lo concerniente a su 
dimensión textual y las relaciones que esta mantiene con los demás 
textos del canon.
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